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S an  V icen te  de  P a u l
Contra el fatalismo histórico que tantos escrito­

res de-nuestros dias profesan, y según el cual 
hay naciones irremisiblemente condenadas á la 
decadencia ó al progreso, la Iglesia católica pro­
clama la consoladora íeoría, que la filosofía no 
menos que la historia confirman, de que las na­
ciones cristianas, á diferencia de las sociedades 
antiguas, por grandes que sean sus desgracias, 
sus errores y sus crímenes, si quieren pueden 
siempre salvarse buscando su regeneración en el 
principio de vida que inmortal y latente conser­
van en su seno. Y hasta pai’ece que hay ocasiones 
precisamente aquellas en que una nación en otro 
tiempo próspera y gloriosa llega á los últimos lí­
mites del abatimiento y de la desgracia, en que 
la misericordia de Dios se vé mas palpable, en 
que prodiga á manos llenas sus gracias, centu­
plica las fuerzas, y bendice los esfuerzos de los 
hombres de buena voluntad, de humildad y de 
sacrificio, si estos, fieles al llamamiento interior 
que Dios les hace, se ju'esentan á ser instrumen­
tos de su Providencia y de su misericordia.

Siempi'e que estas condiciones se han realiza­
do en la historia, la regeneración de un pueblo 
ha sido posible j  segura.

Testigo nuestra España á principios del si­
glo V il, cuando los Leandros y los Isidoros, los 
Ildefonsos y los Eugenios vinieron á redimirla y 
il salvarla de la mas espantosa anarquía hacien­
do brillar la luz de la civilización cristiana en 
medio de las tinieblas del todo el Occidente; 
cuando mas tarde Isabel y Cisneros consumaron 
la grande obra de la independencia y la unidad 
nacional, pioparando la gloria del siglo que ini­
ciaban, y la paz interior de España, mientras 
Europa toda ardia en amkquicas y desoladoras 
disensiones.

En estas condiciones se hallaba la vecina 
Francia á principios del siglo X V II al salir de 
las largas y sangrientas guerras de Keligion, 
que con todo su cortejo de hoirores, de excesos y 
de miserias, hablan estado ensangrentando y em­
pobreciendo su suelo, cuando en menos de un 
siglo, durante la dominación de Enrique IV, de 
Eichelieu, y de Luis XIV, la paz, la prosperi­
dad y la gloria de aquel país, á pesar de los gér­
menes de corrupción que llevaba en su seno, lle­
garon á su apogeo.

¿Quiénes fueron los operarios de esta obra de 
regeneración social .í* Sin duda alguna tuvieron 
parte en ella los grandes monarcas y hombres de 
Estado que rigieron á Francia durante este pe­
riodo; pero fué principalmente por el auxilio que 
prestaron á esa pléyade de hombres ilustres q'.ie 
comenzando en San Francisco de Sales y conclu­
yendo en Fenelon, educaron á la juventud ecle­
siástica y secular de Francia, formaron los Tu- 
renas y los Condés, los Kacine y los Corneille, 
y elevaron á su mas alto grado la prosperidad y 
el esplendor de Francia. Entre ellos, y sobre 
ellos, sobre los Olier y los Berulos, los Fenelon y 
los Bossuet, al lado de San Francisco de Sales, 
descuella la figura del Apóstol de la Caridad en 
los tiempos modernos, de Vicente de Paul, cuya 
fiesta celebra mañana la Iglesia.

Seguir paso á paso ó siquiera á grandes ras­
gos las fases de su vida, seria no solo asunto de 
admiración y de edificación cristiana, sino estu­
dio práctico del verdadero sistema de regenera­
ción social, pero ni á intentarlo siquiera se pres­
tan los reducidos límites do este escrito.

Eecordemos solo, que durante casi un siglo 
que se prolongó su existencia, no hubo miseria 
pública ó privada, corporal ó espiritual que Vi­
cente de Paul no socorriera, aun á costa de su 
existencia y de lo que apreciaba mas que su exis­
tencia, de la expansión del amor , de los goces de 
la caridad divina. No nos detendremos en recor­
dar, buscando uno entre cien hechos de este gé­
nero, cuando preocupado de la aflicción que por 
su mujer y sus hijos manifestaba un pobre con­
denado á galeras, se ofrece y logra reemplazarle 
en su humillante y penoso servicio, obteniendo 
por este medio su libertad.
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Hay en la vida de San Vicente de Paul, como 
en casi la de todos los héroes del Cristianismo, un 
hecho dominante, que dá la medida exacta del 
fondo de su alma, y que decide por completo de 
la vocación á que Dios les destina.

Conmovido en una ocasión Vicente por el es­
pectáculo que presentaba á sus ejos un hombre 
privado de los consuelos, y rebelde á las luces de 
la fé, pide fervorosamente al cielo traspase á 
aquella pobre alma la evidencia y los goces espi­
rituales que Dios prodigaba á la suya.

Quizás no comprendía entonces la magnitud 
del sacrificio que iba á consumar. Acogido por 
Dios su ofrecimiento, y privado de repente de lo 
que babia sido el resorte de su vida, la mas es­
pantosa desolación reinó en su alma. En vano se 
esforzaba por disipar las negras sombras que em­
bargaban su inteligencia por reavivar los vigoro­
sos latidos de su en otro tiempo enardecido co­
razón. Su inteligencia estaba oscurecida, su cora­
zón estaba helado; y esta situación amenazaba 
prolongarse de una manera indefinida.

De repente una súbita inspiración cruza su 
mente: la de sumirse en medio de los sufrimien­
tos materiales y visibles de la humanidad; la de 
vivir en continuo comercio con los dolores físicos 
con las miserias corporales, allí donde se presen­
ten en una forma mas conmovedora y sensible. 
De esto, por lo menos, de que aliviar los males 
de sus semejantes es principio seguro y obra 
buena, no puede tener duda su corazón rebelde, 
y conocedor del estrecho eslabón que une la ca­
dena de las virtudes por la práctica de la caridad 
corporal, espera reconquistar los perdidos goces 
sobrenaturales de la caridad suprema, del recí­
proco amor de Dios á sus criaturas, sensible­
mente asegurado y percibido.

Asi llegó á ser Vicente de Paul el tipo y la 
personificación de la caridad, aun para las gene­
raciones descreidas, por las angustias que pro­
dujo en su alma la privación de los consuelos do 
la fé; que las virtudes naturales son á la vez 
efecto y causa de la gracia divina, y nunca deja 
Dios sin recompensa “el menor vaso de agua dado 
por el hermano á su hermano,” siempre que no 
viene á hacer desmerecer esta acción la rebeldía 
y el orgullo, principio que informa, mas de lo 
que á primera vista puede creerse, los actos de 
la filantropía puramente humanitaria y del ateís­
mo práctico, que toma el nombre de moral inde­
pendiente.

Las obras, las corporaciones religiosas de todo 
género que San Vicente de Paul estableció y dejó

L a  O b ra  de la  P ro p a g a c ió n  de la  F é .

Cada vez que viene á nuestras manos uno de 
los cuadernos que bajo el título Anales de la 
Propagación de la Fé se publican cada dos me­
ses en Lyon, no podemos de admirar las 
obras prodigiosas hijas de la fé católica. .

En las sencillas pero interesantísimas cartas de 
los misioneros se vé el celo infatigable con que 
luchan los apóstoles de la fé para llevar la luz á 
los infieles y atraerlos al camino de salvación.

No puede menos de admirarse la constancia, 
la piedad y el celo con que auxiliados por la gra­
cia del cielo, vencen los obstáculos al jiarecer mas 
insuperables.

Pero en cambio de tan grandes fatigas y priva­
ciones cuántos y cuán dulces consuelos no esperi- 
mentan los infatigables misioneros al ver corona­
dos sus esfuerzos con la conversión y salvación de 
tantos infelices que yacian en las tinieblas del 
error y de la muerte!

La sangre de generosos mártires riega constan­
temente el suelo deKAsia, del Africa y ̂ e la Oc- 
ceania; pero esa sangre es sensible, fecunda que

organizadas á su muerte, son bien numerosas y 
bien conocidas. De estas, fueron las principales 
las Hermanas de la Caridad, cuyo nombre dis­
pensa de todo elogio, y que solo en un pueblo de 
la tierra, en el vecino reino de Portugal, se ha 
atrevido la barbárie moderna á lanzar.de su seno; '
las Hermanas de la Caridad, á quienes Vicente 
de Paul “dió por cláustros las calles de las ciu­
dades y las salas de los hospitales, por clausura 
la obediencia, por rejas el temor de Dios, y por 
velo la santa modestia.” Siguen á estas, aunque 
anteriores en su fundación, los Jlazarisías ó Sa­
cerdotes de la misión Congregación de Presbíte­
ros seculares, que viven en comunidad y se de­
dican á la predicación, principalmente en los 
pueblos mas abandonados y alejados de las capi­
tales, y bien conocidos y extendidos en Francia.

Hijas del espíritu de San Vicente de Paul, 
aunque” fundadas después de su muerte, son tam­
bién esas Conferencias, creadas hace pocos años 
con el doble fin social del ejercicio de la caridad y 
de la santificación recíproca de sus miembros, y 
que comparten hoy con los hijos de San Ignacio c 
de Loyola el honor de ser el blanco primero y * 
mas constante de los tiros del masonismo y de la 
impiedad, sobre todo, en nuestra patria.
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forma nuevos cristianos, que hace las mas bri­
llantes conquistas.

La cruz, el evangelio predicado en medio de 
los bárbaros invadía por todas partes la verdade­
ra civilización.

Son en verdad consoladores para el católico 
los triunfos de la y los admirables esfuerzos de 
sus apóstoles.

Aun cuando nuestros católicos lectores conocen 
y aprecian la importancia de la obra de la Pro­
pagación de la Fé, esa obra tan dilatada en todo 
el orbe y que contribuye con sus generosas li­
mosnas al sosten de sus misioneros y á sus em­
presas de fé y de caridad; creemos cumplir con 
un deber al recordarles los grandes bienes á que 
contribuyen esas limosnas á fin de que aumente 
nuestro celo por la obra de la Propagación de la 
Fé.

Con este fin nos proponemos publicar en Fl 
Mensajero algunas de las interesantes cartas 
contenidas en los últimos números de los Anales 
que hemos recibido.

Entre tanto hoy publicamos el siguiente resú­
men de las limosnas recibidas de todo el mundo 
en el año 1873 para esa importantísima obra.

Entre las partidas particulares que no publi­
camos por su mucha estension figura nuestra re­
pública con la cifra de 2,777 francos con 50 cen- 
téshnos.

Esperamos que el celo de los católicos aumen­
tará notablemente en el presente año sus ofren­
das; pues á medida que los infatigables misione­
ros estienden mas y mas sus conquistas, aumen­
tan notablemente sus necesidades, y se hacen 
mas necesarias las limosnas de los católicos.

Hé aquí la cuenta general á que nos referimos:

CUENTA GENERAL, RESUMIDA DE LOS INGRESOS DE
1873.

Snma anterior...............ir. 5.075,290 96
Diócesis de los Paises-Bajos----  ‘

— del Portugal.................  ‘
— de la Rusia y Polonia.
— déla  Suiza...................

De diversas regiones del Norte.

ASIA.
De diversas diócesis de Asia. . . .

AFRICA.
De diversas diócesis del Africa..

AMÉRICA.

Diócesis de la América del Norte
— de la América del Sud.

OCEANlA.
De diversas diócesis de la Oceania “

Total f. 5,524,175 04

97,161 57 
52,640 07 

4,404 57 
49,022 83 

574 86

12,226 55

32,686 75

129,095 78 
56,930 50

14,140 00

E U R O P A .
Diócesis de Francia (1)............  f. 3,629,021

de Alsacia Lorena.
de Alemania.................  “
de Bélgica.....................  “
de España...................... “
de las Islas Británicas. “
de Italia.........................  “
del Levante...................  “

52
185,372 93 
283,468 43 
391,000 57 

7,353 40 
294,662 94 
267,964 82 

16.446 35

N in n a .... .fr 5.075,290 96

(1) Los intereses de las sumos recaudadas en el^afio so ha­
llan oonmrendidos, como á lo ordinario, en los ingpresos de 
Lyon y Paria.

L a  p ro fa n a c ió n  d e l D om ingo es la  
i’u in a  de  la  l ib e r ta d .

CARTA SEXTA.

de Abril.

Muy señor mió y estimado amigo:

¿Queréis tener la caritativa é interesante ocur­
rencia de escitar la risa de varios de vuestros có- 
legas, y oir sus carcajadas de incredulidad? Diré 
mas;¿queréis que os llamen á vos reaccionario y 
á mí jesuita? Pues bien; yo os indicaré un mé- 
dio infalible para lograr ambas cosas: enseñad á 
ciertos sujetos, que se sientan en la montaña roja, 
y aun en la blanca, esta carta que os escribo, y 
en que pretendo demostrar que la profanación 
del domingo es la ruina de la libertad.Como se muy 
bien que tengo que ejecutarlo bajo un fuego cruza­
do de objeciones, no llevaréis á mal que principie 
parapetándome en regla. En las guerras de discu­
sión el mejor escudo es la lógica; la cual, para 
ser de buena ley, debo presentar definiciones ir­
rebatibles, y sacar deduciones rigurosamente en­
cadenadas las unas en las otras. Establecidos es­
tos preliminares, entro en las definiciones y pre­
gunto: ¿Qué es libertad? ¿Cuáles son sus lími­
tes? ¿Cuál su base y condición?
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II.

Podemos con razón decir de la libertad lo que 
se ha dicho de una célebre institución: “Muchos 
han hablado y hablan de ella, y muy pocos la 
conocen.” En primer lugar podemos contar con 
que en este momento hay en el mundo millones 
de personas, que consideran la libertad como el 
derecho de hacer cada uno lo que quiera. Si así 
fuese, pronto cogeria yo mi cayado y mi brevia­
rio, y me iria á vivir a regiones despobladas, y 
esto por la sencilla razón de que la tierra seria 
inhabitable.

Admitamos, sin embargo, que la libertad sea 
el derecho de decir y hacer cada uno todo aquello 
que se le antoje, sin mas regla que su capricho, 
y supongamos también un pais en que se disfrute 
de esta venturosa libertad. Pues bien; presénta­
se un hombre que ataca y destruye vuestra re­
putación, y al cual le preguntáis por qué razón 
lo hace. “Porque así me agrada, porque soy li­
bre para obrar de este modo, os responderá.—Yo 
también soy libre, le diréis, para desacreditaros, 
y me complazco en hacerlo.” Hé aquí, pues, dos 
ciudadanos que, en virtud de la libertad, se di­
cen todas las injurias imaginables.

Otro sujeto, acercándose á vos con semblante 
amistoso, os da un fuerte bofetón, y os roba 
vuestro bolsillo.—Picaro, exclamáis, no contento 
con ponerme la mano y lastimarme, me robas 
además!—Y bien, sí, soy libre para hacerlo, 
así me place obrar.— ¿Conque eres libre para 
abofetearme y robarme al propio tiempo .í* Bueno 
pues yo también soy libre para volverte las tor­
nas.” Y hé aquí dos ciudadanos, que en virtud 
de la libertad, contienden como gañanes, y se ro 
ban como bandidos. O la libertad da semejantes 
derechos 6 no los dá. Si lo primero, he tenido ra­
zón para decir que el pais sometido á su imperio 
es una verdadera emboscada; si lo segundo, pre­
ciso es reconocer que la libertad tiene sus lí­
mites.

III.

¿Cuáles, pues, son estos? Antes de señalarlos, 
dejemos consignado que la libertad no es ni pue­
de ser el derecho de hacerlo todo. Aunque el 
hombre libre puede hacer el bien y el mal, el 
hacer este último no es de ningún modo esencial 
á la libertad, pues de lo contrario Dios no seria 
libre, ó su libertad seria menos perfecta que la 
del hombre. Además las leyes todas de las nacio-

ñes serian atentados monstraosos, puesto que to­
das ellas tienden á enfrenar el poder de hacer el 
mal, y Proudhon tendría sobrado fundamento 
para decir que la anarquía es el estado normal 
delhomhre. No consintiendo, pues, la libertad ni 
en la facultad de hacer todo lo que se quiera, ni 
en el poddr de obrar el mal,* debe definirse: el 
•poder de ohrar bien, 6 el derecho de hacer aque­
llo que no perjudica á nadie.

Me preguntareis ahora ¿cuáles son los límites 
de la libertad? Acabo de indicarlos; los límites 
de la libertad son los derechos ajenos, es de­
cir, los de Dios, los de nuestros prójimos y los 
de nosotros mismos. Aquel, pues, es libre y mere­
ce llamarse tal, que en sus palabras y acciones 
respeta todos los derechos, í5 en otros términos, 
que cumple todos sus deberes para con Dios, 
para con sus semejantes, y para consigo mismo. 
Estos deberes tienen su razón y regla en la vo­
luntad infalible de Dios, y de aquí la consecuen­
cia inevitable de que el hombre ó pueblo mas li­
bre es aquel que halla menos obstáculos para 
cumplir la voluntad de Dios en todo, y que mas 
fielmente la cumple. Tal es la definición, tan su- 
bliine y sencilla á la vez, que la Escritura misma 
nos da de la libertad humana: ‘‘Servir á Dios es 
reinar."

IV.

Ahora bien; dos obstáculos permanentes se 
oponen á este poder prra practicar el bien, y 
tienden por consiguiente á violentar la libertad 
del hombre: dichos obstáculos son nuestras pasio­
nes y las ajenas. Es un hecho cierto que todo 
hombre se halla violento en el círculo de sus de­
beres, y que esperi menta cierta comezón oculta 
que le incita á salir de él y á usurpar por lo tan­
to los derechos de Dios, de sus semejantes y de 
su propia alma en provecho de su cuerpo. Para 
no verse vencido, necesita estar siempre sobre las 
armas, y es tal muchas veces la violencia de la 
lucha, que los mas valientes dicen lamentándose;

No hayo lo bueno que quiero, mas lo malo que 
aborrezco aquello hago.

Mientras el hombre no logra dominar esas pa­
siones fogosas, permanece esclavo de ellas, y en 
este concepto le veis arrastrado, con el dogal al 
cuello, hácia todo cuanto se opone á sus deberes, 
y su libertad no parece ser mas que el funesto 
poder de hacer el mal. Sucede también que no 
la Anoce ni la comprende de otro modo, y en tan 
singular trastorno llama traba, tiranía y despo­
tismo todo lo que tiende á dejar espedito'en él el
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( poder de hacer el bien, y á enfrenar el poder de 
[ practicar el mal. En semejante’situacion toda au­

toridad se le hace insoportable, la insulta, la 
maldice y la aborrece: y para hacer que pierda su

' prestigio, la entrega al ludibrio de las gentes, y 
ansia que llegue el momento de poder hacer pe­
dazos su cetro y arrojarlo al ensangrentado lodo 
de las calles y plazas. Suponed que un 
hombre, una ciudad ó nación cualquiera sal­
ga vencedora en esta lucha ciega contra su 
propia libertad, y vereis que las pasiones, erigi­
das en leyes, se convierten en nuevos y terribles 
obstáculos contra la libertad común. El bien de­
jará entonces de practicarse, y solo el mártir per­
manecerá libre é independiente.

reina del mundo. Sus palabras no se han hecho 
antiguas, y podemos tener por seguro que un 
pueblo corrompido está muy próximo á ser es­
clavo, si ya no es que esté condenado á perecer.

VI.

V.

Es, pues, óbvio que la emancipación de las pa­
siones, ó la libertad interna, es el origen de la 
libertad esterna. Un hombre, un pueblo cor­
rompido, que habla de libertad, es un ciego que 
discute acerca de los colores: un hombre, un pue­
blo corrompido, que se cree libre, es un loco que 
en la jaula en que se halla sujeto con cadenae, 
se cree dueño y moderador del mundo: un hom­
bre, un pueblo corrompido, que se gloria de po­
der conquistar la libertad arrojando á Dios de 
sus altares y á los reyes de su trono, es un frené­
tico que quita los diques de un rio para detener 
la inundación. No, amigo mió, la corrupción ja­
más fué madre ni hermana de la libertad, ni es­
ta tuvo por pedestal suelos teñidos en sangre, ni 
por garantía un pedazo de papel y en él escritas 
con letras de oro las palabras libertad, igualdad 
y fraternidad. La libertad es hija del valor y 
compañera de la virtud, y tiene su base en lo in­
timo de los corazones. Todo corazón emancipado 
de la tiranía de las pasiones es verdaderamente 
libre; por el contrario, el que de ellas se halla 
dominado, podrá usurpar el nombre de libertad, 
pero nada mas que el nombre: en realidad solo 
poseerá el libertinaje, que no es otra cosa que la
esclavitud. .

En una palabra, en nuestra época de ilusiones
y de mentira, permitidme que insista en repetir 
que la corrupción es la tiranía de los vicios; esta 
la esclavitud de las almas, y esta última el pre­
sagio infalible de la esclavitud de los cuerpos. 
Todo pueblo corrompido es esclavo de derecho; 
es un rebaño colocado en el campo de una feria 
esperando comprador. Sabéis muy bien que Yu- 
gurta, que fué el Abd-el-Kader de su época, lan­
zó esta fulminante predicción contra la ciudad

¿Qué es, pues, lo que puede libertar al hom­
bre de la tiranía de las pasiones? En las ante­
riores cartas he dicho y demostrado que la fé. Es­
ta, pues, no se concibe sin Religión, y la Eeli- 
gion no puede existir donde se profana el Domin­
go. Sirva, pues, esto de aviso á nuestro siglo, 
que no sueña mas que con la libertad, que no 
habla de otra cosa mas que de ella, que solo tra­
baja pata alcanzarla, y que no puede vivir sin 
ella. Si, pues, es sincero en su lenguaje y en su 
culto, debe poner los medios para alcanzar el fin 
que se propone, puesto que ya los conoce. N i las 
leyes, ni las formas de gobierno, ni los discursos, 
ni las agitaciones febriles, ni las conmociones po­
pulares, ni las barricadas, variarán jamás la na­
turaleza de las cosas. La libertad es incompati­
ble con la corrupción; la corrupción reina donde 
no domina la fé, y esta deja de dominar donde 
se desconoce la ley del descanso del día sacado. 
Sino es sincero, nada tengo que decirle; el úni­
co sentimiento que puede inspirar es una profun­
da compasión.

VII.

Bajo este punto de vista general, y como rui­
na de la religión, la profanación del Domingo es
en realidad también la ruina de la libertad, por
una razón mas directa y sensible todavía. En 
efecto, la Constitución proclama la libertad de 
cultos, y si esto no es una mentira, nadie tiene 
derecho á insultar al culto católico, que en últi­
mo resultado es el de la mayoría, y mucho me­
nos á impedir á loe católicos que cumplan los 
preceptos de su religión.

Ahora, pues, os pregunto: ¿qué otra cosa es 
la profanación del Domingo mas que un insulto 
sangriento que diariamente se hace al Catolicis­
mo, y un ultrajo inferido á todos los fieles cris­
tianos? ¿For ventura pretende el Gobierno con­
quistarse las simpatías de las poblaciones religio­
sas de nuestras provincias, molestándolas en todo 
aquello que mas sienten? ¿No le aconseja su pro­
pio interés que les guarde en ello todo género de 
consideraciones?

No solo es todo esto la profanación del Domin­
go; es también un atentado directo á la libertad

i
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de infinitos comerciantes, empresarios y obreros. 
Obliga, en efecto, al comerciante católico á in­
fringir la ley sagrada dol Domingo abriendo sus 
almacenes, permaneciendo en su mostrador y 
vendiendo sus mercancias á todo el que se pre­
senta, so pena de perder sus parroquianos, de no 
vender y de esponerse á dejar de cumplir sus 
compromisos de pago en los dias de vencimiento. 
Obliga asimismo al empresario y al industrial á 
faltar á dicha ley so pena de sucumbir á la com- 

, petencia que le harian sus compañeros menos fie­
les y ercrupulosos que él.

Sobre todo al pobre jornalero es á quien mas 
obliga á faltar á ella.—“Mañana es Domingo, 
dice á su maestro, y no vendré á trabajar.—Esa 
es cuenta tuya, le responde j pero si no vienes, 
puedes buscar trabajo en otra parte.” El desgra­
ciado padre de familia, que solo cuenta con sus 
brazos para vivir y dar de comer á sus hijos, se 
vé precisado á profanar el dia de descanso.

Si fuera cristiano, dicen algunos, así como los 
demás profanadores del Domingo, sabría muy 
bien conservar su libertad y tomar por regla el 
lema de sus maestros en la fé: Mas vale obede­
cer á Dios que á los hoiíéres, abandonándose al 
cuidado de la Providencia después de negarse á 
vender 6 á trabajar. Ya comprendereis que estoy 
muy lejos de aprobar la conducta de los unos ni 
de los otros; pero es preciso convenir también en 
que la violencia moral que se le hace, es un ata­
que directo á su libertad.

¿Quién no conoce que el trabajo que rehúsen 
lor obreros que sean buenos cristianos, habrá de 
ofrecerse á otros menos fieles que lo aceptarán? 
¿No es un hecho probado que los parroquianos 
acuden con preferencia á donde mas pronto so 
le sirve? ¿Será, pues, un acto de moralidad el 
lastimar los intereses del cristiano fiel á su Reli­
gión, y el asegurar la ganancia del que se burla 
de los preceptos religiosos?

¿Es justo y equitativo, y esto hasta en men­
gua de la misma ley civil, el colocar cada Domin­
go á los católicos entre sus intereses y su deber? 
¿Es lícito esponerlos á una tentación constante, á 
que contra su voluntad sucumben la mayor par­
te? Yo os dejo que decidáis si el Gobierno, que 
tolera semejante abuso y lo autoriza con su ejem­
plo, puede llamarse protector sincero de la li­
bertad y guardador leal de la Constitución.

Entre tanto quede consignado que la profana­
ción del Domingo es la ruina de la verdadera li­
bertad, á la que aniquila en su principio, y la 
manifiesta violación de la libertad religiosa san­

cionada por las leye^, puesto que tiende á con­
vertirnos en un pueblo de esclavos. Gracias á 
ella, ricos y pobres viven en la esclavitud, y ven 
remacharse las cadenas de las pasiones como el 
grillete en los pies del presidiario. El comercian­
te es esclavo, pues tiene que estar constantemen­
te sujeto al mostrador; el especulador es asimismo 
esclavo,pues se vé forzado á permanecer en su des­
pacho convertido en una máquina de calcular; 
y el obrero es también esclavo, pues ha de hallar­
se fijo siempre en su oficio ó taller, como las rue­
das secundarias en el volante de una máquina de 
vapor.

Vuestro afectísimo, etc.

®xíítiiOíj:
M ovim iento  cató lico

FRANCIA

Las peregrinaciones.—L a iglesia del Sagrado
Cora%on en Montmartre. — Sor Gabriela.__
Oarta pastoral del .Arzobispo de S aris sobre 
Boma.

La piadosa costumbre de las peregrinaciones, 
resucitada por Francia en nuestra época, y pro­
pagada ya por Alemania, Suiza, Bélgica é Italia, 
se extiende de una manera verdaderamente con­
soladora y admirable. No pasa un dia sin que 
los periódicos estrangeros nos traigan la noticia 
de algunas de estas demostraciones religiosas, que 
suelen llevarse á cabo simultánea é incesante­
mente en muchos puntos del órbe católico. Pero 
en ninguna parte se suceden tan rápidamente co­
mo en Francia, que verdaderamente podría lla­
marse el país clásico de las peregrinaciones. Ape­
nas terminada la de los seminaristas de Greno- 
ble á Nuestra Señora de la Salette, bajo la con­
ducta de su virtuoso Obispo, y la de los fieles de 
San Sulpicio de París, con su Párroco el venera­
ble M. Hamon, al santuario de Nuestra Señora 
de Lourdes, se anuncian otras dos importantísi­
mas peregrinaciones, la peregrinación nacional á 
Poitiers y á Lourdes en 16 de Agosto próximo, y 
la del 6 deJSetiembre á la cuna de San Bonifa­
cio.

Sobre la primera de ellas leemos en un perió­
dico francés los siguientes interesantísimos deta­
lles, que creemos llamarán la atención de nues­
tros lectores.

i
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* “La peregrinación nacional de Paris á Lour­
des, debe este año hacer una parada en la tumba 
de Santa Radegunda en Poitiers, donde monse­
ñor Pie quiere dar por si mismo la bienvenida á 
los viajeros.

Hé aquí algunos pormenores sobre la santa rei­
na, cuyas reliquias se veneran en Poitiers:

Radegunda, mujer de Clotario I, obtuvo de 
este príncipe en 544, permiso para dejar el trono 
y el mundo; y recibió el velo monástico de ma­
nos de San*Medardo, en Noyon.

El rey Clotario le fijó por residencia á Portos, 
donde ella construyó la real Abadía de Santa 
Cruz, saqueada y destruida eon frecueneia en los 
siglos siguientes, y siempre renaciendo de sus 
ruinas. Las hijas de Santa Radegunda, bajo la 
austera regla de San Benito, eontinúan en ella, 
edificando el mundo y rogando por la Francia.

Poseen también la magnífica reliquia de la 
verdadera Cruz ofrecida á Santa Radegunda, por 
Justino el Jóven, á la sazón emperador de 
Oriente. Sabido es que el Vexilla regís y al 
Fange lingua gloríosi, fueron compuestos por 
San Fortunato, para la solemne llegada á Poi­
tiers de esta insigne reliquia.”

La peregrinación al santuario de Fontaines, 
en el antiguo castillo de este nombre, cuna del 

' insigne Abad de Claraval (Clairvaux, y situado 
á tres kilómetros de Dijon, fué en otros tiempos 
una verdadera fiesta nacional. Interrumpida des­
de fines del siglo pasado, ha venido á renovarse 
en nuestros dias, siendo una de las mas concur­
ridas y solemnes.

Si las peregrinaciones son una prueba del fer­
vor religioso de los católicos franceses, atestigúa­
lo también claramente la elevada cifra de 
1.574,302‘27 francos á que asciende ya la suscri- 
cion para edificar la iglesia del Sagrado Corazón, 
en la cima de Nontmartre.

Los periódicos de París llegados últimamente, 
dan noticia de la muerte ejemplar de una herma­
na de la congregación de San Vicente de Paul, 
acaecida el 22 en Lrlancourt (departamento de 
Seine ct Oise), donde dirigía desde hace algunos 
años el asilo rural, fundado por el abate Mequig- 
non. Sor Gabriela, por otro nombre Laura Gabi- 
llot, nacida en el seno de una opulenta familia, y 
dotada de las mas brillantes cualidades, renun­
ció al mundo á los veinte años, vistiendo el hu­
milde traje de las hijas de San Vicente de Paul. 
Compañera predilecta de la célebre hermana Ro­
salía, tuvo gran parte en sus trabajos y admira­
bles obras de caridad, hasta que nombrada direc­

tora del asilo de Erlancourt, hubo de consagrar 
por entero su vida al cuidado de los 300 huérfa­
nos confiados á su solicitud. “Alli prosiguió esa 
tarea de abnegación sin límites, qus causa la ad­
miración y el respeto aun de los hombres mas in­
crédulos y perversos. Rodeada de aquellos huér­
fanos, á quienes profesaba el cariño de una ma­
dre; atenta á todas sus necesidades, compartien­
do todas sus alegrías y consolando sus tristezas, 
presidia á todos los detalles de su educación; les 
enseñaba á amar este mundo, donde pobres des­
heredados, habian entrado bajo los auspicios de 
la desgracia; el temor de desagradar á quién les 
tenia un cariño tan tierno y se interesaba tanto 
por su porvenir, contenia á los monos dóciles; su 
ejemplo los hacia á todos mejores. En medio de 
esta familia de adopción, se ha consumido antes 
de tiempo en los nobles cuidados de una obra, 
en que no economizó ni las fuerzas de su cuerpo 
para velar á los pobres niños, cuando la eferme- 
dad los agobiaba con sus sufrimientos, ni las 
fuerzas de su alma para hacer de ellos hombres 
verdaderamente buenos y cristianos. Ha muerto 
á los cuarenta y tres años, llorada amargamente 
por estos desgraciados huérfanos, doblemente 
huérfanos hoy, y sumiendo en un cruel dolor a su 
propia familia, para qnién fué hasta su última 
hora objeto de la mas profunda veneración, y co­
mo el ángel del buen consejo.”

(Continuará.)

Pítiiiaíi íSmialíS
E l T e n ie n t e  C u r a  d e  P a n d o .—Algunos ve­

cinos de Pando han elevado ante la Curia Ecle­
siástica una solicitud pidiendo que el ex-tenien- 
te Cura de aquella Parroquia sea repuesto en el 
cargo que desempeñaba.

Esa solicitud ha sido publicada en E l Siglo 
asi como la resolución de la Curia Eclesiástica, 
por lo que nos limitamos á trascribir esa resolu­
ción, que si bien no satisface las i.retensiones de 
los solicitantes, sinembargo es perfectamente ar­
reglada ajusticia y rechaza una vez mas las pre­
tensiones de los que pretenden ingerirse en asun­
tos que no les corresponden.

Hé aquí esa resolución.
Vicariato Apostólico.

Montevideo, ¡Setiembre 10 de 1874.
Considerando que el señor Cura Vicario de 

Pando ha usado de un derecho legítimo y per-
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fecto en el cambio de su teniente cura, por ser 
de su atribución la remoción de sus subalternos, 
no se hace lugar á lo pedido; sin q̂ ue esto impor­
te menoscabar en lo mas mínimo el testimonio 
de aprecio y simpatía que hácia el Presbítero D. 
Miguel Mollica, manifiestan los señeros firman­
tes de la presente solicitud y archívese.— O a s t e - 
LLÓ, Vicario General—Por mandato de S. S. 
Evma., K a f a e l  Y e r e g u y , Secretario.

B is m a b k  c o n o c e  su s  e r r o r e s  p e r o  n o  se  
CONVIERTE.—Bismark conoce que no podrá ob­
tener el triunfo sobre los católicos, y parece ar­
repentido de haber llevado tan adelante la per­
secución. El rumor de que el Gobierno ha pa­
gado la multa impuesta al Obispo de Paderboorn 
por no tener preso un Obispo mas sobre los tres 
ya encarcelados, y las siguientes palabras que á 
Bismarck atribuye el corresponsal en Berlin del 
Standart de Londres, vienen á confirmar esta 
Opinión. A su paso por Berlin para Kissingen, 
dice el corresponsal del periódico inglés, dijo 
Bismark á un amigo suyo;

“No puedo ya retroceder; es de todo punto im­
posible; el mundo entero se burlaría de mí. ¿Pe­
ro de qué sirve ir mas adelante? Hemos aprisio 
nado tres Obispos esperando vencer por la fuerza 
un Episcopado lleno de obstinación, y no hemos 
podido lograr que ceda ninguno de estos tres 
Obispos. No solo no hemos conseguido nada, si­
no que con todo nuestro poder nos han vencido. 
Ved lo que hacen los últramontanos en Magun­
cia, en Fulda, en todas partes, y vereis que la 
serpiente negra crece dediaen dia, y quo acaba­
rá por envolvernos. La piedra ha empezado á 
rodar, y quien sabe dónde parará. Aun cuando 
yo quiera, na podría detenerla.”

L ’ TJnivers, comenta así las palabras del canci­
ller; “La piedra ha empezado á rodar,” dice M. 
de Bismark. Para comprender esta alusión, es 
preciso recordar un discurso del Papa en que Pió 
IX , hablando de la persecuoic n alemana, compa­
raba á un coloso el nuevo imperio. Pero, decia, 
una piedrecita rodará desde la montaña y derri­
bará el coloso. Entonces los periódicos bismar- 
kianos se burlaron mucho de la amenazadora 
predicción del Papa. El lenguaje atribuido á Bis­
mark, demuestra que han cambiado de ideas en 
este punto.

SA N TO S

13 Dom. dulce Nombre de María.—Stos. Amaro, Felipe y
14 Lún. La Exaltación de la Santa Cruz. [Eulogio.
15 Míirt. San Nioomedea*
10 Miérc. Stos. Comelio, Cipriano y Eufemia. Temp. Ay.

C U LTO S

EN LA MATRIZ

Continúa la novena de Nuestra Sra. de Dolores.
Todos los Sábados li las 8 de la mañana se cantan las Leta­

nías de los Stos. y la misa por las necesidades de la Iglesia.

EN LOS EJERCICIOS
Continua la novena de Ntra. Sra. de Aranzauzü.

PARRÓQUIA DEL CORDON.

C O R T E  D E  M A R IA  S A N T IS IM A  
Dia 13—Dolorosa en la Matriz.
“ 14—Corazón de Maria en la Caridad 6 las Hermanas. 
“ 15—Monserrat en la Matriz.
“ 16—Soledad en la Matriz.

| í » Í i S Í ® S I

Notaría Eclesiástica del Oordon.
Se halla instalada en la Iglesia dcl distrito del Cordon, 

siendo las horas do ofícina todos los dias hábiles de 1 á 4 de 
la tardo.

Notaría Eclesiástica de la Aguada.
Calle denominada do Fortunato (Aguada) frente al N». 27.

Horas deoñeina.
Por la mañana: de 8 á 10)^.
Por la tardo: de 5 Á 7.

N U E S T R A  S E Ñ O R A d e L O U R D E S

En esta imprenta .se halla en venta la preciosa 
historia de la aparición de Nuestra Señora de 
Lourdes.

Son dos tomos á 40 centésimos cada uno.

Continúa los domingos .-i las 2̂ 4 do la tardo la novena de 
Nuestra Señora de la Saleta.

PARROQUIA DEL REDÜCTO.
Continua las 4 de la tarde la novena de Ntra. Sra. de l«s 

Dolores patrona titular de esta Parroquia. La fiesta tendrá 
lugar el Domingo 20 del corriente.

Habrá Misa cantada á  las 10 de la mañana con panegírico 
y esposision del Smo, Sacramento, saldrá la procesión á la 1 y 
media do la tarde.
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